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DISCURSO DEL PRESIDENTE  DEL  GOBIERNO,  JOSÉ MARÍA 
AZNAR,  DURANTE  LA  CENA  ORGANIZADA  POR  EL 
PATRONATO DEL CENTENARIO DEL REAL MADRID CLUB DE 
FÚTBOL

Madrid, 25-02-2002

Muy buenas noches a todos.

Quiero  expresar  mi  satisfacción  por  la  invitación  a  participar  en  esta  reunión  del 
Patronato, en esta cena y en esta conmemoración del Centenario del Real Madrid.

Yo quiero deciros, en primer lugar, que tengo alguna experiencia en hablar antes de 
empezar a cenar, y que sé que una de las cosas que más se aprecia es ser breve, muy 
breve, con brevedad. Por lo tanto, yo lo voy a ser y voy a procurar, por lo menos, serlo.

En segundo lugar, tengo que decir que aquí hay gente muy joven, jovencísima, muy 
deportista, y los demás, que ahora acumulamos, además de la Presidencia del Gobierno 
de España,  la Presidencia  del  Consejo Europeo,  mañana tenemos  muchas  cosas que 
hacer y,  por lo tanto,  no conviene tampoco alargarse demasiado.  Mañana tengo que 
irme a Chipre a jugar un partido al mediodía; luego, por la tarde, tengo que ir a jugar 
otro partido a Malta,  y luego tengo que dormir  en casa porque hay que entrenar  el 
miércoles por la mañana. Por lo tanto, tampoco es cuestión de alargar las cosas.

Sí quiero deciros que, como decía, para mí es una gran satisfacción estar aquí y sé que 
inevitablemente algunos suspicaces pensarán que mi presencia esta noche aquí, en el 
Centenario del Real Madrid, tal vez sea debida a mi cercanía al Real Madrid. Uno puede 
decir si va a desmentir o no va a desmentir a los suspicaces. Yo tengo que decir que no 
tengo ninguna intención de desmentir a los suspicaces. Estoy aquí, efectivamente, por 
mi cercanía  al  Real Madrid,  además de por haber sido invitado,  por supuesto; pero, 
evidentemente, por mi cercanía al Real Madrid.

Hace aproximadamente cuarenta y dos años un día como hoy mis padres me dijeron: "si 
vas  al  Frontón  Fiesta  Alegre,  podrás  recoger  tu  carnet  de  socio  infantil  del  Real 
Madrid". Tenía yo entonces siete años y yo fui al Frontón Fiesta Alegre, que era el 
escenario donde entonces jugaba al baloncesto el Real Madrid. Allí ganó el Real Madrid 
muchos títulos nacionales y sus primeras Copas de Europa. Allí me dieron mi carnet 
infantil del Real Madrid, era el año 1960, y con ese carnet infantil del Real Madrid yo 
empecé a ir al fútbol y empecé a ir al Estadio Bernabéu. 



Tuve un poco de suerte en esos años porque empecé a llegar al  Estado Bernabéu y 
empecé a ver jugar al fútbol a algunas personas sin relevancia,  sin importancia. Allí 
jugaba entonces Paco Gento, que está por aquí, o Puskas, y, por supuesto, Alfredo Di 
Stéfano. Puskas no está, pero Paco Gento me perdonará si yo digo que en aquellos años, 
cuando a mí me preguntaban qué quería ser de mayor, yo decía: yo quiero ser como 
Alfredo Di Stéfano. Y la verdad es que tengo que decir que todos ustedes saben que yo 
no he sido como Alfredo Di Stéfano, evidentemente. Tampoco me voy a quejar, porque 
creo que no me ha ido mal en la vida. No me voy a quejar, pero sí es lo que deseaba ser 
entonces: como Alfredo Di Stéfano. 

Así empecé a comprender, a juzgar, el fútbol y así ha durado mi afición al fútbol y mi 
afición al Real Madrid, por lo tanto, desde hace cuarenta años.

Pocos años después tuve la oportunidad de ser socio también de la Ciudad Deportiva del 
Real Madrid. Allí fui durante muchos años y allí también aprendí a jugar al tenis y a 
conocer algunas personas como Manolo Santana, y a verle jugar al tenis entonces; o ir 
al  Pabellón  de  Deportes,  donde  ahora  se  vuelve  otra  vez,  a  ver  también  el  buen 
baloncesto que jugaban entonces Emiliano y sus amigos, dirigidos por Pedro Ferrándiz. 

O sea, que tampoco voy a desmentir que estoy aquí por mi cercanía al Real Madrid.

Pero todo eso, al final, no tiene ninguna importancia; lo que tiene importancia, lo que 
tiene relevancia, sin duda, es que se celebra el Centenario del Real Madrid y yo quiero 
felicitar  a todo el  Club, a toda esta gran institución que es el Real Madrid, por esta 
fecha, por este acontecimiento y desearles la mejor de las suertes.

El  Real  Madrid,  bien  que  se  ha  dicho,  es  una  gran  institución  y,  además,  ha  sido 
declarada,  con todo merecimiento,  el mejor club del siglo XX. Mi deseo es que sea 
también el mejor club del siglo XXI. Estoy absolutamente seguro de que todos los que 
estamos aquí compartimos esa ambición; ambición que solamente se puede conseguir, 
en mi opinión, con la clave del éxito y la clave del éxito, como tantas veces se ha dicho, 
es trabajo, es trabajo, es esforzarse cada día un poco más, es intentar superarse y es dar 
esa lección de buen hacer las cosas a todo el mundo.

Al Real Madrid le siguen millones y millones de personas en todo el mundo, y yo soy 
testigo de eso. Cuando yo he estado por ejemplo en Asia, en China o en Japón, hablando 
de cuestiones políticas, siempre hay alguien, algún dirigente que te pide: "¿y usted no 
podría conseguir que viniese aquí a jugar el Real Madrid?". Cuando he estado en Africa, 
en el norte de Africa, también me han hecho la misma petición; y cuando he estado en 
América,  también;  o  cuando,  por  ejemplo,  he  tenido  que  visitar  en  plena  selva 
hondureña unas antiguas ruinas, salían niños pequeñitos, descalzos, muy pobres, que 
decían: "nosotros vemos jugar al Real Madrid". 

Te hablan en todas partes del Real Madrid. Esa calidad y ese símbolo de embajador de 
España,  embajador  del  deporte,  que  tiene  el  Real  Madrid,  espero  y  deseo,  estoy 
convencido, que jamás se va a perder y mucho menos en estos momentos en que, por 
muchas razones, muchas miradas del mundo están puestas en España.



Este Centenario del Real Madrid coincide también con la Presidencia española de la 
Unión  Europea  y  estoy  absolutamente  seguro  de  que  también  el  éxito  del  deporte 
español, el éxito del Real Madrid, contribuirá a que esa España dinámica, vital, pujante, 
que entre todos queremos mejorar todos los días, sea a lo largo de este año y a lo largo 
de todos estos años venideros una gran realidad para todos.

Yo os quiero felicitar y desear lo mejor. Deseo vuestros éxitos --por cierto, espero que 
sean éxitos muy próximos--,  deseo vuestros triunfos --espero que sean triunfos muy 
próximos--.  Por  mi  parte,  podéis  tener  la  seguridad  y la  garantía  de que,  si  alguna 
catástrofe no lo impide, os sigo todos los domingos, o todos los sábados, o todos los 
miércoles, porque ahora jugáis casi todos los días; y también al equipo de baloncesto.

Tengo que  decir  que  el  otro  día  hice  doblete.  Lo pasé  muy mal  jugando contra  el 
Pamesa, pero acabamos ganando, afortunadamente, y la verdad es que el primer tiempo 
contra el Alavés no fue de los mejores que hemos jugado; pero, al final,  también se 
acabo ganando, lo cual está muy bien.

Lo que espero y deseo son muchos triunfos y que este Real Madrid de siempre sea el 
Real Madrid que todos podamos proyectar para el futuro y ser también el mejor club del 
siglo XXI.

Sé muy bien que este año también es año del  Campeonato del  Mundo de Fútbol y 
quiero desearles a todos los jugadores del Real Madrid, vayan a jugar en la selección 
que vayan a jugar, y vayan a representar al país que vayan a representar, la mejor de las 
suertes  y  la  mejor  de  las  fortunas.  Se  lo  deseo  muy  sinceramente;  pero  nadie  se 
extrañará tampoco de que muy especialmente se lo desee a los jugadores internacionales 
del Real Madrid, que representarán a España en Corea y en Japón, a los cuales les deseo 
lo mejor, porque creo que también su éxito será un éxito de España y será un éxito del 
fútbol español. Por lo demás, empujaremos en lo que podamos.

Felicidades a todos.


